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Michael Seidman, historiador e hispanista estadounidense, con Antifascismos nos 

presenta una obra ambiciosa, de pluma amena y producto de un gran trabajo en archivos 

franceses, españoles, estadounidenses y británicos. El desafío que con ella encara es el de 

construir un objeto desde un enfoque transnacional a fin de capturarlo desde su complejidad 

y, sobre todo, pluralidad. Por ello, propone al lector problematizar el vínculo que ha ligado 

históricamente al antifascismo con la izquierda y el comunismo (Furet, 1995: 242-304) y, 

desde allí, recorrer los ocho capítulos en los que se organiza el libro. Así, su estudio se 

enmarca dentro de las nuevas tendencias historiográficas sobre el antifascismo que postulan 

la necesidad de una reevaluación crítica de éste en pos de una mejor comprensión de las 

culturas políticas del siglo XX (García, Yusta, Tabet y Clímaco, 2016).   
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El autor realiza una desafiante apuesta analítica que será el eje que atraviesa el libro: 

la distinción de dos tipos de antifascismos entre 1936 y 1945, el revolucionario y el 

contrarrevolucionario. La investigación comienza en 1936 con motivo de la Guerra Civil 

Española (1936-1939), ya que es cuando sitúa el desarrollo del antifascismo revolucionario, 

de izquierda y vinculado con el comunismo y el anarquismo. Al analizar su devenir, señala 

la prominencia que alcanzó en el Frente Popular español, pero también su ocaso, producto 

de su incapacidad de mantener la alianza con sectores ajenos a la izquierda revolucionaria y 

con la neutralidad -y posterior hostilidad- que recibió de las democracias occidentales 

durante la guerra española. A su vez, la no intervención bloqueó la formación de un bloque 

antifascista en ese momento, pero también dio lugar a la formación de una coalición 

antifascista contrarrevolucionaria. En efecto, el conflicto habría representado el triunfo del 

fascismo, pero también un nuevo equilibrio de poder dentro de las fuerzas antifascistas en 

favor de los conservadores.  

La caracterización que hace Seidman del Frente Popular español hace posible 

distinguirlo de su par francés y sostener que éste no fue revolucionario. Este último, indica, 

privilegió el pacifismo y el defenderse de un fascismo interior, más que entrar en combate 

con el externo. Entonces, el antifascismo contrarrevolucionario vio la luz cuando las 

democracias occidentales no intervinieron en el conflicto español y terminó confluyendo en 

una alianza antifascista en defensa de la conservadora Chescolovaquia cuando ésta fue 

ocupada por Alemania en 1939. Lo original de Antifascismos es que da forma a este grupo 

contrarrevolucionario que engloba a actores bien diversos: liberales, socialdemócratas, 

católicos, tradicionalistas, conservadores y racistas y segregacionistas (como los sureños 

estadounidenses). 

En suma, el libro se encarga de examinar los devenires, vacilaciones y confluencias 

de los dos antifascismos, principalmente en España, Francia, Gran Bretaña y Estados 

Unidos. En virtud de ello, se traslucen las tensiones a las que se vieron sometidos y los 

valores que debieron ser postergados para lograr la unión y derribar al fascismo, como el 

anticomunismo, el pacifismo y la cuestión de clase. De este modo, la coalición pudo tener 

lugar recién hacia 1941, con la ruptura del pacto Hitler-Stalin y a partir de la entrada de 

Estados Unidos en la guerra. Durante este período de colaboración (1941-1944) los 



Reseña: “Antifascismos 1936-1946…”                                         María Eugenia Sánchez 

 

Pasado Abierto. Nº 7. Enero-Junio de 2018  Página  297        

contrarrevolucionarios lograron hegemonizar la relación y la URSS se identificó con la 

variante revolucionaria. 

Hasta aquí, el libro podría mantener sólo una historia “desde arriba” empero, el 

hispanista se ocupa de matizar su objeto desde el mundo del trabajo. Para ello, estudia la 

variedad que tomó la resistencia que protagonizaron trabajadores británicos, 

estadounidenses y franceses (tanto de la Francia ocupada como la de Vichy). Señala los 

límites de las estrategias de los asalariados -como las huelgas y sabotajes- frente al poder 

que tenían los aparatos estatales -principalmente con los bombardeos-, a la hora de producir 

un impacto significativo en la industria de guerra alemana. En vista de todo esto, concluye 

que el antifascismo obrero tuvo una “naturaleza condicional” -como lo poseyó cualquier 

otro- y no tuvo la fuerza suficiente para derrotar al fascismo. Según esta perspectiva, el Eje 

sólo pudo ser vencido por la fuerza estatal antifascista de los Aliados, principalmente de la 

de Estados Unidos. Estas conclusiones, reconoce Seidman, entran en discusión con parte de 

la historiografía que postula que en la lucha contra el fascismo hubo una mayor agencia y 

creatividad de la “gente común” al resistir por “canales distintos a los políticos” (Morgan, 

1999: 173).  

Por último, esboza el escenario de posguerra y advierte cómo la victoria antifascista 

en 1945 reconfiguró el conflicto entre el antifascismo revolucionario -hegemónico en el 

Este- y el contrarrevolucionario -dominante en Occidente-. Lo cual entraña la utilización 

que hizo la URSS del fantasma de un fascismo resucitado (el capitalismo) para legitimarse 

y fortalecer su atractivo. Mientras, los regímenes de occidente estaban tratando de volver a 

cierto orden, que de ninguna manera era revolucionario. 

A pesar de todo, si bien está muy claro qué diferenciaba a un antifascismo de otro, se 

echan de menos consideraciones sobre los valores o cuestiones que pudieron haberlos 

unido, es decir, qué hacía que ambos rechazaran el fascismo. Asimismo, la inclusión que se 

hace de las mujeres no decanta en una mayor matización del antifascismo, ya que solo se 

aborda a las obreras británicas para detallar cuestiones como su elevado ausentismo, bajos 

salarios y la oposición a trabajar en lugares sin calefacción. Por ello, vale traer a colación 

que se han realizado importantes aportes que develan la pertinencia y necesidad de que se 

realicen análisis de género del antifascismo (Gottlieb, 2005; Nash, 1999; Yusta, 2013). Esta 

debilidad es más llamativa si se contempla que en la tapa de la edición en español aparece 
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la imagen, We can do it!, de la empresa estadounidense Westinghouse Electric, uno de los 

símbolos de la lucha feminista actual y que puede generar expectativas sobre el lugar dado 

a las mujeres en el libro.  

Más allá de lo anterior, Antifascismos es una obra de trascendencia para los estudios 

del antifascismo, tanto por la operatividad de las nociones que propone como por develar 

las potencialidades de análisis de los estudios transnacionales. 
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